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VII

5 14.. -Después de eso - p roseguí- compa ra nuestra na-
turaleza respecto de su educación y de su falta de ed u
cación con una expe riencia como ésta. Repres énra te
hombres en una morada subterránea en fonn a de ce
verna. que tiene la entrada abier ta . en toda su exten
s ión. a la luz. En ella están desde niños con la s p ierna s
y e l cuello encadenados. de modo q ue deben pe rma ne 
ce r a llí y mirar sólo delante de ellos, porq ue las cede...

b nas les im piden gi rar en derredor la cabeza. Má s a rriba
y mas lejos se halla la luz de un fuego qu e bril la det rá s
de ellos; y entre el fuego y Jos prisioneros hay u n cam i
no m ás alto, junto a l cual imagínate un tabique co ns 
t ruido de lado a lado, como el b iombo que los titirite
ros levan tan delante del público pa ra mo stra r, po r enci 
ma del biombo, los muñecos.

- Me lo imagino.
- Im agínate a hora que , del otro lado del tab ique , pa-

e sa n sombras que llevan tod a clase de utensilios y fi gu ri 
515.. lIas d e hombre s y ot ros an imales, hech o s en p iedra y

mad era y de d ive rs as clases: y entre los que pa san unos
hablan y ot ro s callan.

-c-Extrana compa ración haces, y ex traños son esos
p ris ione ros .

- Pero son como nosotros. Pues en pri mer luga r,
¿crees que han visto de sí mi smos, o unos de los otros,

otra cosa que las sombras proyectadas por el fuego en
la parte d e la cave rna q ue uene n frente a sí?

- Claro que no, s i tod a su vida es tán fo rzados a no b

mover las cabezas.
- ¿ y no sucede lo mi smo con los objetos que lleva n

los que pa san del otro lado del tabique ?
- Ind uda blemente .
- Pues entonces, s i dialogaran en tre sí, ¿no te pare-

ce que entenderían es tar nombrando a los objetos que
pa san y que ellos ven ? l .

-Necesaria mente.
- y s i la prisión conta ra con un eco desde la pared

que ti enen fre nte a s t, y a lguno de los qu e pasan del
ot ro lado del tabique hab lara, ¿ no piensas qu e creerían
que lo que oyen proviene de la somb ra que pasa de lante
de ellos?

- iPor Zeus que s i!
- ¿Y q ue los p r is ione ros no tend rian por rea l o t ra e

cosa q ue las somb ras de los objetos art ificiales trans
po r tados?

- Es de toda necesidad .
- Examin a ahor a el caso de un a liberación de sus

cade n as y de un a cu r ación de su ignorancia , qué pasa
rla s i natu ralmente 1 les ocurriese es to : que uno de
e llos fuera liberado y fo rzado a levantarse de repente ,
volver el cuello y marchar mira ndo a la luz y. a l hacer
todo esto, su friera y a causa del encandila m iento fu era
incapaz de pe rcibi r aquellas cosa s cuyas somb ras había
visto antes. ¿Qué piensas que responderla si se le dijese d

que lo que había visto antes eran f ru slerías y que aho-

1 o sea. los objetos tran sportado s del o lro lado del tabique, cu
yas so mbras, proyectad as so bre el fondo de la ca verna. ven los prisfo
neros.

2 No se tr ata de que lo que les suced iese fUera natural - t'I mis
mo Pla tón di ce que ohrarlan «forza dos __ , sino acorde con la nat ura
1c1-11 human a .
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ra, en camb io, es tá más próximo a lo real, vuelto hacia
cosa s más reale s y que mira correctamente ? y si se le
mo strara cada uno de los objetos que pasan del otro
lado de tabiqu e y se le obligara a contestar preguntas
sobre lo que son, ¿no piensas qu e se sentirá en difi
cu ltades y que considerará qu e las cosas que antes
ve ía eran más verdaderas que la s que se le muestran
ahora?

- Mucho más verdaderas.
e - y s i se le forza ra a mirar hacia la luz misma, ¿no

le do lerían"los ojos y trataría de eludirla, volviéndose
hacia aquellas cosas que podía percibir , por considerar
que és tas son rcalmen te más claras que las qu e se le
muest ran?

- Así es .
- y si a la fu erza se lo arrast ra ra por u na escarpada

y em pinada cuesta, s in solt arl o antes de llegar hasta
516« la lu z del so l, ¿no sufr ir ía acaso y se irritaría por ser

a r rastrado y, tras llegar a la luz, tendría los ojo s llenos
de ful gores que le im pedirían ve r uno solo de los obj e
tos que ahora decimos que son los verdaderos?

- Por cierto, al m enos inmediatamen te.
- Neces it aría acostumbrarse, para poder llegar a mi-

rar las cosas de arriba. En primer lu ga r miraría con
mayor facilidad las sombr as, y de spués las figuras de
los hombres y de los otros objetos reflejados en el agua,
luego los hombres y los objetos mi smos. A continuación
contemp laría de no che lo que hay en el cielo y el cielo

b m ismo, mirando la lu z de los ast ros y la lun a más fá 
cilmente que, durante el día, el sol y la lu z del sol.

- Sin duda.
- Fin almente, pienso, podría pe rc ib ir el sol, no ya

en imágenes en el agua o en otros lugares que le son
extra ños . sino contemplarlo cómo es en sí y por sí, en
su propio ámbito.

- Nece sar iamente .

- Desp ués de lo cu al concluiría, con respecto al sol,
que es lo que produ ce las es taciones y los anos y qu e
gobierna todo en el ámbito visible y que de algún modo e

es causa de las cosas qu e ello s habían vis to.
- Es eviden te que, desp ués de todo es to, arribaría

a tales conclusiones .
,-y si se aco rdara de su primera mo r ada, del ti po

de sabiduría existen te allí y de sus en tonce s campane
ros de cau t iver io, ¿no piensas que se senti rí a feliz del
cambio y que los com padecerí a ?

- Por cierto .
- Respecto de los honores y elogios que se tributa-

ban unos a otros, y de las recompensas para aquel que
con mayor agudeza divisara las sombras de los objetos
que pasaban detrás del tab ique , y para el que mejor
se acordase de cu áles habían des filado hab itualmente

i antes y cuále s después, y para aquel de ellos q ue fu ese d

capaz de adivinar lo que iba a pasar, ¿te parece que
estaría de seoso de todo eso y que envidiaría a los m ás
honrados y poderosos entre aquéllos ? ¿O má s bien no
le pa sarí a como al Aqui les de Homero, y «p re fi r ir ía ser
un labrador que fuera s iervo de un hombre pob re » 3 o
soportar cualqu ier otra cosa, ante s qu e volver a su an
terior mo do de opinar y a aquella vida?

- Así creo tamb ién yo, que padecería cualqu ier cosa e

an tes qu e soportar aquella vida.
- Piensa ahora esto: si descendiera nuevamente y ocu

para su propio as iento, ¿no tendría ofuscados los ojos
por las tinieblas, al llegar repen tin amen te del so l?

- Sin duda.
- y si tuviera que discriminar de nuevo aquella s som-

bras, en ardua competencia con aquellos que han co n
servado en todo mo mento las cadenas, y viera con
fusamen te hasta que sus ojos se reacomodaran a es e 517<1

3 En Od. XI 489-490.
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estadoy se acostumbraran en un t iempo nada breve.
¿no se expondría a l ridículo y a que se d ije ra de él qu e,
por haber su bido has to lo alto. se había es t ro peado los
ojos , y qu e ni siqu iera valdría In pena intentar marchar
hacia arriba? Y si in tentase desatarlos y conduci rlos ha
da la luz, ¿ no lo mata r ían, s i pud iera n tene rlo en sus
man os y ma tarlo ?

-c-Segu ra men te.
- Pues bi en , querido Glau cón, debemos ap licar in te-

(
h gra esta eJegoría a lo que anteriormente ha sido dich o.

comparando la región qu e se manifies ta por med io de
la vista con la mo rad a-pr is ión . y la luz del fuego qu e
hay en ella con"el poder del sol; compa ro, por ot ro lado,
el ascenso y contemplación de las cos as de arriba con
el cam ino del alma had a el ámb ito inteli gible, y no te
equi vocará s en cuanto a lo qu e estoy esperando, y que
es lo q ue deseas oír. Dio s sabe s i e sto es realmen te cier
to; en todo ca so, lo q.rea m í"iñe'i)arece es que lo qu e 'en-

e u-o de lo cognoscib le se ve al fin al, )' con dificultad ,
es la Idea de l Bien. Una vez percib ida, ha de concluirse
qu e es la causa de tod as la s cosas rectas y be llas, qu e
en el ámbito vis ible ha enge nd ra do la luz y al seño r de
ésta , y qu e en el ámb ito inteli gible es seño ra y produc
to ra de la verdad y de la in teligencia, y que es necesario
tene rl a en vis ta para poder obrar con sabidu rí a tanto
en lo p rivado como en lo pú b lico.

-Comparto tu pensamiento, en la medida qu e me
es posib le.

- Mira ta mbi én si lo compa r tes en esto: no ha y que
asombrarse de que qu ienes han llegad o a ll¡ no estén di s
puestos a ocuparse de los as untos humanos, sino que sus

ti almas asp iran a pasar e l t iempo arriba; lo cua l es na tu
ra l, si la a lego ría de scri ta es co r recta tamb ién en es to.

-Muy na tu ral.
-c-Ta mpoco ser ía ex traño que alguien que, de co n-

templa r las cosas divinas, pas ara a las humanas, se com-

port ase des rna ñad ame nte y qu edara en r idíc u lo po r ver
de modo confuso y. no acost um brado aú n en forma su
ficient e a las t inie b las circu nd an tes, se viera Forzado,
en los t r ib unales o en cualquie r otra pa r te, a di sputar
sob re sombr as de just icia o sobre la s figu r ill as de las
cuales hay sombras, y a reñir sobre es to del mo do en e

que es to es discutido por qu ien es jamás han vist o la
J us t icia en sí.

- De ninguna manera sería ext ra ño.
- Pe ro si a lguien ti ene sent ido común, recue rd a que 518<1

los ojos puede n ver confusamente por dos t ipos de pe r
tu rbaciones: un o al trasladarse d e la lu z a la t iniebla,
y ot ro de la ti niebla a la luz; y al considera r que esto
es lo qu e le sucede a l alma, en luga r de reí rse irracio
nalmente cu ando la ve pe r tu rbada e incapacitada de m i
rar algo, habrá de examin ar cuá l de los dos casos es:
s i es q ue al salir de una vida luminosa ve con fus amente
por fa lta de hábito , o s i, vin iendo de u na mayor igno
ranci a hacia lo m ás lu minoso. es obnubilada po r el res
plan dor. Asi, en un caso se fel ici tará de lo qu e le sucede b

y de la vida a q ue acced e; mientras en el o tro se apiada
rá, y, s i se quiere re ír de ella. su ri sa será me nos a bs ur
da que si se descarga sob re el a lma que de sci ende de s
de la luz .

- Lo que dices es razona b le.
- Debemos considerar enton ces, si esto es verdad,

que la educación no es como la p ro claman algunos , Afir
ma n qu e, c uando la c ienc ia no está en el a lma, e llos e

la ponen, como si se pusie ra la vista en ojos ciegos.
-Afinnan eso, en efecto.
- Pues b ien, el presente argu mento indica que en el

alma de cada uno hay el poder de a pre nder y el órga no
para ello. y que. as í como el ojo no puede vo lverse ha
cia la luz y de jar las tinieblas s i no gira todo el cue rpo.
del mi smo modo hay que volverse des de lo que t iene
géne sis con toda el alm a, ha sta que llegu e a se r capaz

jmartin
Comentario en el texto
517b: Alegoría de la caverna.
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de soporta r la contemplación de lo que es , y lo más lu
d m ino so de lo q ue es, que es 10 que llamamos el Bie n.

¿No es así?
- S í.
- Por consiguiente, la educación sería el ar te de vol-

ver este órgano del alma del modo más fácil y eficaz
en que puede ser vuelto, mas no como si le infundiera
la vista, puesto qu e ya la Posee. sino, en caso de que
se lo h aya girado inco rrectamente y no mire adonde
debe, posibilitando la corrección .

- Así parece, en efecto.
- Ciert a mente, las otras denominadas 'e xcelencias'

del alma parecen estar cerca de las del CUer po, ya qu e ,
e si no se hallan presentes previamente, pueden después

ser implantadas por el hábito y el ejercicio; pero la ex
celencia del comprender da la impresión de corresponder
más bien a algo más divino, que nunca pierde su 'poder, y
que según hacia dónde sea dirigida es útil y p rovech osa ,

5 19a o bien inútil y perjudicial. ¿O acaso no te has percatado
de que esos que son considerados malvados, aunque en
realidad son astutos, poseen un alm a que m ira pene
t rantemente y ve con agudeza aquellas cosas a la s que
se d ir ige, po rq ue no tiene la vista débil sino que está
forzada a servir al mal , de modo que, cuanto más agu
damente mira, tan to más mal produce ?

- ¡Cla ro qu e sí!
- No ob stante, si desde la infancia se trabajara po-

b dando en ta l naturaleza lo que, con su pe so plomífero
y su afinidad con lo que tiene génes is y adhe rido por
medio de la glotonería, lujur ia y placeres de esa índole ,
incl ina hacia ab ajo la vista de l alma; entonces, desem
barazada ésta de ese peso, se volvería hacia lo verdade
ro, y con este mismo poder en los mi smos hombres
vería del modo penetrante con que ve las cosas a las
cuales es tá ahora vuelta.

- Es probable.

- ¿y no es también probable , e incluso necesar io a
pa rtir de lo ya dicho, que n i los hombres sin educa
ción n i experiencia de la verdad puedan gobernar adc- e
cuadamente alguna vez el Estado, n i tampoco aquellos
a los que se permita pasar todo su tiempo en el estudio,
los prime ros por no tener a la vista en la vid a la única
meta'; a que es necesario apuntar al hacer cuanto se
hace privada o públicamente, los segundos por no que
rer actuar, cons iderándose como si ya en vida estuvie
sen residien do en la Isla de los Bi enaventurados? l .

- Ver dad .
- Por cierto que es una tarea de nosotro s, los fun da-

do res de este Estado, la de obligar a los hombres de
naturaleza mejor do tada a emp render el estudio que he
mo s dicho antes que era el supremo, contemplar el Bien
y llevar a c abo aquel asce nso y, tras haber ascendido d

y contemplado suficientemente, no permitirles lo que
ahora se les permite.

- ¿A' qu é te refieres?
- Queda rse allí y no estar dispuestos a des cender

jun to a aquellos prisioneros, ni participar en sus traba
jos y recom pensas, sean éstas insignifican tes o va liosas.

- Pero en tonces - dijo Glaucón- ¿seremos injustos
con ellos y les haremos vivir mal cuando pueden hacer
lo mejor?

- Te olvidas nuevamente \ am igo mío, que nuestra e

ley no atiende a que una sola clase lo pase excepciunal
mente bien en el Estado, sino que se las compone para
que esto su ceda en todo el Estado, armonizándose los
ciudadanos por la pe rsuasión o por la fu erza, haciendo
que unos a otros se presten los beneficios que cada uno 5Z0a

4 La Idea del Bien.
j Desde PfNDARO (Olímp . 1I 70 -72) la Is la de los Bienaventurados

es el lugar de los jus to s tr as la muerte. ef. Gcrgias 423a-b.
6 el. Adimanto en IV 4 19a .

jmartin
Comentario en el texto
519b y ss.: Dimensión social del hombre.
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sea capaz d e p res tar a la comun ida d . Po rque si se forj a
a tale s hom b res e n el Es ta do, no es pa ra per m it ir q u e
cada u no se vuelva hacia do nde le da la ga na , sino para
u tiliza rlos para la co nso lidación del Estad o.

- Es ve rdad ; lo habla olvidado, en efec to.
-cObserva a ho ra. Gla ucón, que no seremos inj us tos

co n los filósofos que h an su rg ido entre nosotros, s in o
que les hab la remos en just icia, al forza rlos a ocuparse

b y cuidar de los demás . les diremo s, en efec to, que e s
na tural qu e los que han llega do a ser fil ósofos en ot ros
Estados no partici pen en los trabajos de es tos, porque
se ha n criado por si solos , al margen de la volu ntad
del régimen político respectivo; y aquel que se ha cria
do solo y si n deber alimento a nadie, en buena justi ci a
no tie ne po r qué poner celo en co mpensar su crianza
a nadie . • Pero a vosotro s os hemos formado tanto para
vosotros mi smos como para el resto del Es tado, pa ra
se r conductores y reyes de los enjamb res. os hemo s edu
cado mejor y más com plet amen te que a los otros, y más

e capaces de part icipar ta nt o en la filosofia como en la
, po lítica, Ca da uno a su tu rno, por consigu iente, debé is

descende r hacia la mo rada común de los demás y hab i
tuaros a contempla r las tiniebla s: pues, u na vez hab i
tuados, veré is mil veces mejor las cosas de allí y cono
ce ré is cada u na de las imágenes y de qu é son imágenes,
ya q ue vosot ros habré is visto an tes la verdad en lo qu e
concierne a la s cosas bell as, jus tas y bue nas. Y así el
Est ado hab it a rá en la vigilia para nosotros y pa ra voso
t ros, no en el sue ño, como pasa actualmente en la ma
yoría de los Es tados, donde compiten ent re sí corno

d entre som bras y d ispu tan en to rn o al gob ierno, com o
si fuera a lgo de gran valor. Pero lo cierto es que el Es
tado en el que menos anhelan gobe rn ar qu ienes han de
hacerlo es forzosa mente el mejo r y el más alejado de
disens iones, y lo co ntrari o cabe dec ir del que ten ga lo s
gobe rnan tes co nt rar ios a es to».

- Es mu y cierto .
_ ¿ y pie nsas qu e los q ue hemo s formad o, al oír' es

to, se nega rán y no es tarán d ispuestos a co mpar tir los
trabajos del Estado, cada uno en su tu rno, quedándose
a re s idir la mayor pa r te de l ti empo unos con otros en
el ámb it o de lo p uro ?

- Impos ib le, pues estam os o rdenando a los jus tos e

cosas jus ta s. Pero además cada un o ha de go bernar po r
una imposición, al rev és de lo que sucede a los q ue go
bi ern an aho ra en cada Es ta do ,

- Así es, am igo mío: si has hallado pa ra lo s que van
a gobern ar un mod o de vid a mejor que el gobe rnar. 52 10.

podrás contar con un Estad o bien gobernado; pues só lo
en él gobiernan los que son realmente ricos, no en oro.
sino en la riqueza que hace la felicidad: una vida vír tuo-
sa y sabia. No, en cambio, donde los po rdioseros y n eo
cesi ta dos de bienes p rivados marchan sobre lo s a sunto s
públ icos, co nvencidos de que all í han de apoderarse del
b ien; pues cua ndo el gobierno se convierte en objeto
de d isputas, semejante guerra doméstica e intest ina aca-
ba con e llos y con el res to del Est ad o.

- No hay cosa más cierta.
_ ¿Y sabes acaso de algú n ot ro mo do ~e vida , que b

el de la ve rdadera filo sofía, que lleve a de spreciar el
man do político?

- No, por zeus.
-Es necesa r io ento nces q ue no tenga n acceso a l go-

bierno los que están enamorados de éste : si no, habrá
adve rsa r ios que los combatan.

- Sin duda .
-En ta l ca so, ¿im pond rás la vigil ancia del Estado

a o tros que a qui enes, ade más de ser los má s lntellgcn
tes en lo q ue conciern e al gobie rno del Estado, prefi e
re n ot ros honores y u n modo de vida mejor que el de l
go be rnante del Estado ?

- No, a nin gú n ot ro.
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1,

e - ¿Quieres aho ra que examinemos de qué modo se
form ará n tales hombres. y có mo se lo s ascenderá hacia
la luz, tal como dicen que algunos han ascendido desde
el Hades ha sta los d io ses ?

-¿Cómo no habría de q uere rlo ?
- Pero es to, me parece, no es como un vo leo de con -

cha 7, s ino un vol verse del al ma desde un día noc tu r 
no has ta uno verdadero; o sea, de un camino de ascenso
hacia lo q ue es , camino al qu e co r recta mente llamamo s
'filosofía '.

- Efec t iva mente.
- Habrá ent onces que exami nar qué estudios t ienen

d este poder.
-Cla ro está .
- ¿y qué estudio. Glauc ón, será el que arranque a l

alma desde lo que d eviene hacia lo que es? Al deci rl o .
pienso a la vez es to: ¿no hemos dicho que ta les ho m 
bres debían haberse ejercitado ya en la guerra?

-Lo he mos d icho, en efecto.
-Por consi gu iente , el estud io q ue buscamos debe

añad ir otra cosa a és ta.
- ¿Cuál ?
- No ser inút il a los ho mbres que combaten.
-As! debe se r , s i es qu e eso es posible.
- Aho ra bi en, an te r io rmen te " los educábamos por

" medio de la gimna s ia y de la m ús ica .
- Efec t ivamente.

1 La exp res ión re m ite a un juego in fantil, que Adam interpret a
s igu iendo a Gra sbe rgcr: se ar rojaba al aire una con cha. neg ra de un
lado y blanca del ot ro , y [05 jugadores, div id idos en dos bandos, grita
ba n . IJ<K; he» o . d la » (de ahl de edía noc t urn o» a cd ta verdadero », en
la frase siguien te, según Pors tcr, c itado por Adam). Según de qu e lado
ca ja, un bando echaba a corre r y el otro lo pe rseguía. Plat ón quiere
dedr -interpre ta Adum, si guiend o a Sch le iennacher- que la ed uca 
dón no es algo tan intrasce ndente co mo dicho juego .

a En 11 376e.

- y la gimnasia de algún modo se oc upa de lo q ue
se gene ra y perece, ya que supervis a el creci mien to y
la co r rupción del cue rpo.

- As í pa rece.
- No es éste, pues , e l es tudio qu e bu scamos.
- No, en efecto. 522a

-¿Será aca so la música tal como la hemos desc rito
anterio rmen te ?

-No, po rque has de recorda r qu e la música era la
part e correlativa de la gimnasia: a través de hábitos edu
caba a los gu ard ianes, incu lcándoles no conocimientos
cientificos s ino acordes armoniosos y movimientos rír
micos; en cuanto a la s palabra s, las dotaba de háb itos
afi nes a aquéllos, tratárans e de p alabras m íticas o más
verdaderas, pero no hab ía en ella nada de un estudio
qu e conduje ra hacia a lgo como lo que buscas ahora . b

- Me haces recordar con la mayor precisión; en efec 
to, no hab ía e n ella na d a de es to. Pero, divino Glaucón ,
¿cuá l será entonces semejante estudio? Porque ya he
mos vis to que las arte s son todas indi gnas.

- Sin duda, pero ¿qué otro es tud io queda, s i hace
mos a un lado la música, la gim na sia y las artes?

- Bien , s i no podemos toma r nada fu era de e llas, to
memos a lgo qu e se pueda extende r sob re todas e lla s .

- ¿Como qué ?
- Po r ejemplo, eso comú n que s irve a todas las ar- e

tes , operaciones in tel ectuales y ciencias , y qu e hay q ue
aprender de sd e el principio.

- ¿A qué te refieres ?
- A esa fruslería po r la qu e se di scierne el uno, el

dos y el t res , en una palabra, a lo que concierne al nú
mero y al cálcu lo: ¿no su cede de modo tal qu e todo a r te
y toda cie ncia deben participar de ello?

- Es cie r to.
-¿ Incl us ive el arte de la guerra?
- Necesa r iamente.
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d - Pues Pal amed es. cada vez qu e apa rece en las tru-
gedi as, hace de Agamenón u n general bien r idículo ".
¿O no te ha s dado cuen ta de que afirma que , med iante
la inven ción de l número, orde nó la s filas del ejérc ito
de Troya, n umero las naves y todo lo demás -como
si ante s nada hu biese sido contado-, m ient ras Agame
n ón, al parecer, ni s iqu iera sab ía cuá ntos pies te nía, ya
que no sabía contar? ¿Qué piensa s de semejante general ?

-Que e ra muy ex traño, s i eso fu ese cier to.
te - Por consigu iente, ¿impond remos corno estudio in -

di spensab le para u n va rón guerrero el qu e le pe rmita
contar y calcular?

-Más q ue cualqu ier ot ra cosa, s i ha de entender de
estrategia o, más bien, si es que va a ser u n hombre .

- ¿Percibes lo mismo que yo en es te estudio?
- ¿Qué co sa?

S23<1 -Parece q ue , a u nq ue es de aq ue llo s estudios que
buscamos po rq ue por natu raleza conducen a la in telec 
ción, nad ie lo usa cor rec ta men te, pero es algo q ue por
ejemplo atrae haci a la esencia.

- ¿Qué q u iere s deci r ?
- Intenta ré most rarte lo qu e me parece q ue es. Con-

s idera junto conm igo la s cosas q ue d istingo como con
d ucen tes o no hacia donde d ecimos, dando tu asenli
miento o re husando, de modo que podamos ve r más
claramente s i es como pre s iento ,

-Mué strame lo.
I(- Te most ra ré, s i miras bien , qu e a lgu nos de los oh-

b jéios de la s perce pciones no inci tan a la intel igencia a l
examen, po r habe r s ido juzg ados suficien temen te por
la percepción, mientras ot ros s in du da la estimu lan a
ex aminar, a l no ofrecer la percepci ón nada digno de
confianza ,

9 Dice Ad;lm que, a juzga r por los fragm ento s de obras perd ida s
de Esqu ilo , S ófocles y Eudpides, és tos han comp uesto traged ias sobre
Palamedes.

- Es cl aro - d ijo Glaucón- que habl as de las cosas I
q ue apa recen a lo lejos y a la s pin tura s sombreadasl !

- No - rep liqué- , no has da do con lo que qu iero
deci r.

- ¿Qué qu ie res decir en tonces ?
- Los objetos q ue no inci tan so n los q ue no susci ta n

a la vez dos pe rcepcio nes cont rarias. A los que si la s e

suscitan los conside ro como es t im u lantes, p uest o qu e
la percepc ión no m uestra más esto que lo cont rario, sea
qu e venga de cerca u de lejos. Te lo diré de un mod o
más claro: ést os decimos que son tres dedos, el meñi
qu e, el a nu la r y el mayor.

- Dc acuerdo.
- Piensa aho ra que habl o como viénd olos de cerca.

Después obs érvelos conm igo de este modo.
- ¿De qué modo?
-Cada uno de ellos apa rece igualmente como un

de do , y en ese se ntido no im po rt a si se lo \ 'C en el medi o d

o en el extremo, bla nco o negro , grueso o delgado, y
así todo lo de esa índo le. En todos estos casos el alma
de la mayo ría de los homb res no se ve forzada a pre
gu ntar a la int eligenci a q ué es u n dedo, po rque de nin
gú n modo la vis ta le ha dado a en tende r que el de do
sea a la vez lo contra rio de un dedo.

- Sin d u da .
- Es na tural, entonces, que semejan te percepció n no

es t imu le n i de spier te a la in teligencia. "
- Es n at ural.
- Pues bien, en cuanto a la grandeza y a la peq ueñez

de los dedos, ¿percibe la vista suficientem en te, y le es
ind iferente que u no de ellos es té en el me dio o en el
ext remo, y del m ismo modo el tacto con lo grues o y
lo d elga do, con lo b lando y lo duro? y los demás sent i
dos ¿no se mu es t ran defectuosos en casos seme jantes?
¿O m ás bien cada uno de ellos procede de mo do qu e, 524a

primeramente, el sent ido asignado a lo duro ha sido for-
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zado a .10 b lando , y transmi te a l al ma que h a percib ido
una mi sma cosa como d ura y como blanda ?

- Así es.
- Pero ¿no es fo rzo so q ue en tales casos e l alma sien-

ta la di ficultad con respecto a qué s ign ifica esta sensa
ción si nos d ice que a lgo es 'du ro', cuando de lo mismo
dice q ue es ' bla ndo'? ¿Y tamb ién respecto de qué qu ie
re s ignificar la se nsación de lo liviano y lo pesado co n
' liviano' o ' pesado ', cuando d ice que lo pesado es ' livia
no' y lo livian o ' pesado'?

b -En efecto. so n ex trañas comunicaciones para el
alma. que reclaman u n exame n.

-Es na tura l que en tales casos el a lma apele al ra
zonamiento y a la inte lige ncia pa ra intentar examinar.
primeramen te . si cada cosa que se le transmite es una
o dos.

-Sin duda .
- y si parecen dos. cada una parecerá una y di stinta

de la otra.
- Si.
_y si cada una de ellas es una y ambas son dos,

e pensa rá qu e son dos s i están se pa radas; pu es s i no e s
tá n sepa radas, no pen sará que son dos si no un a.

-Cor recto.
- Pero de cimos que la vist a ha vis to lo grande y pe-

queño no separadame nte. s ino confund idos, ¿ no es asl ?
-Si.
_ y pa ra acla rar esto la intel igencia ha s ido forzad a

a ver lo gra nde y lo peque ño, no confundiéndolos s ino
di s tingu ién dolos.

- Es verdad ,
- ¿No es acaso a raíz de eso que se nos ocurre pre-

guntar primeramente qué es lo grande y qué lo pequeño ?
- Sin duda.
_y de este modo era como hablábamos de lo inte li

gible , por un lado, y de lo vis ib le , por otro.

- Completamente cierto. d

- Y es to es 10 que intentaba de ci r hace u n momento,
cua ndo a fi rmaba que algunos objetos est im u lan el peno
samien tc )' otros no, en lo cual definía como est imulan
tes aq ue llos que producían se ns aciones co n tra r ias a la
vez. mientras los o tro s no excitaban a la int eligenci a.

- Com prendo, y también a mí me parece as í.
- Pues b ien, ¿en cuál de las dos clases te parece qu e

es tá n el número y la u nidad ?
- No me doy cue nta.
-Razona a partir de lo di ch o. En efecto, s i la uni -

dad es vista suficientemente por s í m isma o aprehe ndí -
da por cualquier otro sentido, no a traerá hacia la esen- ~

cía. como d ecí amos en el caso del dedo. Pero si se la
ve en a lguna contradicción, de modo que no parezca más
unidad que lo contrario, se necesitará de u n jue z, y el
a lma forzosamente estará en dificultades e indagará, ex
citando en sí misma el pensamiento, y se preg untará
qué es en s í la u nidad; de este mod o el apre nd izaje
concern iente a la unidad p uede estar ent re los que S25<J

gu iañ y vuelve n el alma hacia la contemplación de lo
que es.

- Por cierto - d ijo Glaucón-. así pa sa con la vis ión
de la uni d ad y no de modo mínimo. ya qu e vemos una
cosa como una y a la vez como in fin itamen te mú ltiple.

-Si esto es así con lo u no, ¿no pasará lo m ismo con
todo número?

- Sin duda .
- Pe ro el ar te de ca lcula r y la aritmét ica tratan de l

número .
-Así es.
-Entonces parece que conducen hacia la verdad. b

- En fo rma maravillosa.
- Se ha lla n, por en de, ent re los estudios qu e bu sca-

mo s; pue s a l guerrero , par a ordenar su ejército, le hace
falta aprender es tas cos as; en cuanto a l filósofo, para

94. - 23
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escapar del ámbito de la génesis . debe captar la esen
c ia, s in lo cua l jamás llegará a ser un buen calculador.

-Así es .
- Pe ro resulta q ue nuestro gu a rd ián es a la vez gu e-

rrero y filósofo.
- ¡Cla ro es tá !
- Seria conveniente, Glaucón, establec er p or leyes-

te es tudio y persuadi r a los que va n a participar de los
e más alt os cargos de l Estado a que se aplique n a l ar te

de ] cálculo, pero no como aficionados. sino hasta llega r
a la contem plación de la natura leza de los núm ero s por
medio de la in teli genci a; y tampoco para hacerlo serv ir
en com pras y ventas , como hacen Jos comerciantes y
mercaderes. s ino co n miras a la guerra y a faci lita r la
conversión del al ma desde la génes is hacia la verdad
y la esencia .

-Es muy be llo lo que d ice s.
d -Además pienso ahora. tras lo d icho sobre el estud io

concerniente a los cálcu los, qué ag udo y útil nos es e n
mu chos aspectos respecto de lo q ue qu eremos, con t a l
de que se em p lee pa ra conocer y no para comerciar,

- ¿De qué mo do?
-Así: este es tud io del qu e estamos hablando eleva

no tablemen te el alm a y la obliga a discu rrir acerca de
los Nú meros en sí, si n pe rm iti r jamá s que a lgu ien d is
curra proponiendo núme ro s que cuentan con cue rpos
vis ibles o tangibles. En efecto, sa bes sin d uda qu e los

~ e xpertos en es tas cosas, si alguien intenta seccionar
la unidad en su di scurso, se rten y no lo aceptan, y si
tú la fracciona s ellos a su vez la multiplican, cu idando
que jamás lo uno aparezca no como siendo uno, s ino
como cont eniendo mucha s pa r les.

-Es verdad lo qu e d ices .
526<1 - y si se les p regunta: «ho mb res asombrosos , ¿acero

ca de qué núm e ros di scurrí s, en los cua les la un idad
se halla tal co mo vosot ros la conside ráis , siend o en to-

do igua l a cualquier otra unidad sin diferi r en lo más
mfnimo ni conteniendo en sí m ism a parte alguna ? ; ¿qué
crees. Gla ucón, que responderán ?

- Pienso que es to: que los números acerca de los cua
les hablan só lo es posible pensarlos, y no se les pu ede
manipu la r de ningún modo.

-Tú ves entonces, m i am igo, q ue este es tudio ha de
resu lta rnos realmente forzoso, puesto que parece ob li- b

gar al alm a a servirse de la in teligencia mi sm a para
alcanzar la verdad misma.

- Sin duda q ue así proced e.
-¿y no has observado qu e los calcu ladores por na-

turaleza son rápidos, por así decirlo, en tod os los estu
d ios, en ta nto que los lentos. cu ando son educados y
ejercitados en este es tudio, aunque no obtengan ningú n
otro provecho. mejoran. al men os. volviéndose más rá
pidos que a ntes ?

- Así es.
- y no ha llarás fáci lmente. segun pienso, muchos es- e

ludios que req u iera n más es fuer-zo para aprender y
practicar.

-No, en efecto.
- Por todos es tos m oti vos no h ay que de scui dar es te

est u dio, sino que los mejores deben educar sus na tura
lezas en él.

-Estoy de acuerdo.
-Quede en tonces establec ido para nosot ros un pri-

mer es tud io; ahora bien, examinaremos u n segundo q ue
le sigue. pa ra ver s i nos conviene.

-¿Cuá l? ¿Aca so te refieres a la geomet ría?
- A ella. preci samente.
- En cuanto se e xt iende so bre los asuntos dé gue- d

rra, es evidente q ue conv iene. Porque en lo que concier
ne a ec am pa míentos. oc upación de zonas, concen tracio
nes y despliegues de t ropas, y cuantas formas asuman
los ejércitos en las batallas m isma s y en la s ma rchas,

J
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es mu y diferente que el gua rd iá n mi smo sea geómetra
y que no lo sea.

- De esas cosas. s in embargo - repliqué-. es poco
de geome tría y de cá lcu los lo que bast a . Avanza ndo mu-

e cho más lejos que eso, debe mos examina r si ti ende a
hace r divi sar más fácil ment e la Idea del Bien. Y a eso
tiende. decimos. todo aquello que fu erza al alma a girar
hacia el lu ga r e n el cua l se halla lo más d ichoso de lo
que es, que debe ver a toda costa.

- Hab las correcta men te.
- En esecaso. s i la geometría ob liga a con templar la

ese ncia. conviene; s i en camb io ob liga a co ntempla r
el deven tr , no co nv iene .

- De ac uerdo en que afi rmemos eso.
.527a -En es to hay algo qu e no nos discut irán cuanto s

sean siquiera u n poco expe r tos en geo metr ía, a sabe r,
que es ta cienci a es tod o lo contrario de lo que d icen
eo sus pa labras los que tra tan con ella.

- ¿Cómo es eso?
- Hab lan de u n modo ridícu lo a unque forzoso, como

si estuvieran ob rando o como si todos sus discurso s
apuntaran a la acción: hab lan de 'cuad rar ', 'aplicar', 'a ña
d ir' y de más palabras de esa índ ole . cuando en reali-

b dad tod o es te es tudio es cu lt ivado apuntan do al conoc i-
miento .

-Comp letament e de acue rd o.
- ¿No hab remos de conven ir algo má s ?
- ¿Qué ?
- Que se la cu lt iva apuntando a l conocimiento de Lo

qu e es s iem pre, no de a lgo que en a lgú n momento nace
y en a lgú n mo men to pe rece .

-Eso es fáci l de conven ir , pues la geometría es el
conocim ien to de 10 qu e s iemp re es.

- Se tra ta entonces , noble am igo, de algo que atra e
al alma hacia la verd ad y que produce que el pensa-

mient o de l filósofo di rija hacia arri ba lo que en e l p re
sente dirige indebidamente hacia abajo.

- Es capaz de eso a l máximo .
- Pues s i es tan capa z, has de p rescribi r a l máximo e

a los hombres de tu bello Estado que de ningún mod o
descuiden la geome tría : pues incl uso sus productos ac
cesorios no son peque ños.

- ¿A q ué te refieres ?
- Lo que tú ha s mencionado: lo concern ient e a la

guerra: pe ro también con respec to a todos los demás
estud ios , cómo comprende rl os mejor, ya qu e bien sabe
mos q ue hay una enorme diferencia entre quien ha es
tudiad o geometría y quien no .

- ¡Eno nne, por Zeus!
- ¿Implantamos enton ces esto como un segu ndo es-

tudio pa ra nuest ros jóvenes ?
-Impl antémoslo.
- y ahora ¿pondremos en terce r lugar la as t ronomía ? d

¿O no te pa rece ?
- A mí si - dijo Glaucón- . En efec to, tener bue na

percepción de las estaciones corresponde no sólo a la
agricult ura y a la na vegación, s ino tamb ién no menos
a l oficio de jefe milit ar.

- Me hace gracia - rep liqué- , porque da s la im p re
s ión de te me r qu e a la muchedumbre le parezca que
es tá s est ableciendo es tud ios inú tiles . Pero en realid ad
se t rata d e a lgo no insign ificante pero d ifici l d e c reer:
q ue graci as a es tos estudios el ó rgano del alma de cada
hombre se purifica y re sucita cuando es tá agoni zante e
y cegado por las dem ás ocupaciones, s ien do un ó rga no
q ue va le m ás conserv a rlo que a d iez mil ojos, ya que
só lo co n él se ve la verdad. Aquell os que es tán de acu er
do en est o convend rán contigo sin difi cultad, mientras
que los que nunca 10 hayan percibido en nada estima
rán , natura lmente, lo que digas, porque no ven otra ven
taj a en estos es tudios di gna de ser tenida en cue nta ,
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528<:1 Examina en tonce s desde a hora con quiénes dialogas; o
bi en, si no habl as ni a unos ni a otros, haz los d iscursos
principalmente con vistas a ti mismo, s in tener recelo de
qu e algú n otro pu eda sacar provecho de ellos.

- Eso es lo qu e escojo: hab la r princi pa lmente con vis
tas a m í mismo, ta nt o al p reguntar como al responder .

-Da entonce s un paso atrás, p ues no he mos tocado
cor rectamente el es tud io que viene a cont inuación de
la geometr ía.

-¿Cómo h em os hecho eso ?
- Despu és de la su perfici e hemos tomado el sólido

b qu e está en movimiento , antes de captarlo en s í m ismo;
pe ro lo co rrecto es qu e, a cont in uación de la segund a
d imensión, se trate la tercera, o sea lo q ue co ncie rn e
a la dimens ión de los cubos y cu anto participa de la
profund idad 10.

- Es cierto, Sócrates, pe ro me parece qu e eso a ún
no ha sido de scubierto.

- En efec to, y son dos las caus as de ello : la primera,
que ni ngú n Estad o le d ispensa mucha es t ima y, po r se r
difícil, se la invest iga débilmente; la segu nda , que quie 
ne s inves t igan necesita n u n supe rv isor. s in lo cual n o
podrían de scubrir mucho. y en p rimer lugar es d ificil
que haya alguno , y, en segundo lu ga r, si 10 h ub iera , ta l

r; como está n las cosas, no se podría persuad ir a q uienes
inves tigan es to, po r se r suma men te a r ro gantes. Pero s i
el Es tado íntegro co la bora en la supervis ión gui ándolos
con la debida estima, aq uéllos se persuadi rían, y un a
inves t igación cont inua da y vigorosa llegarí a a aclara r
cómo es el a sunto, puesto q ue incluso aho ra mi smo , e n
que éste es subestimado y mutilado por muchos, inclu
sive por invest igadores qu e no se dan cuenta de su util i-

10 La geo met ría de los sólidos o 'este reome trta' es nombrada co
mO tal po r vez primera en el pseu do- pla t ónico Ep{no mis 990d y en
lo s Arla/, Pos/o 1 13, 78b de ANISTÓTELFS.

da d, a pe sar de tod o es to flo re ce vigo rosamente en su
propio encanto, de mod o que no sería asombro so q ue
se h iciera manifies to.

- y sin d uda posee un encan to di s tin t ivo. Pero ex pli- d

carne más clara ment e lo que decías; en efecto, pos tu la
bas de algú n mod o la geome tr ía con el tratam iento de
la superficie.

- Sí -asentí.
- A cont inuación la as t ro nom ía, inmediatament e des-

pu és de la geome tría, pero lue go volvist e a trás.
- Es q ue en m i urgencia -cxpliqué- expuse todo

tan rápi do que me he demorado ; porque, de acuerdo
con el método. a cont inuación venia la d ime nsión de
la pro fu nd idad, pero en razón de l estado ri d ículo de la
investigación pasé de la geomet rí a a la astro nomía, que
imp lica movim iento de sólidos.

- Co rre cto.
- Ponga mos en tonce s como cu a rto es tud io la ast ro-

nomía, en el pensami ento de que el Estado podrá CO ll

tar con el es tudio qu e ah ora dejamos de lado, cuando
quiera oc uparse de él.

- Probablemente . En cuan to a mí. Sócrates, da do que
me has reprochado que alaba ra la ast ronomía de un mo-
do vu lgar, ahora la elogiaré de una form a que tú com
part irás. Me pa rece, en efec to, que es evide nte pa ra cua l- 529<1

qu iera que la ast ronomía obli ga a l a lma a mirar hacia
arr iba y la conduce desde las cosas de aq uí a las de
a llí en lo alto.

- Ta l vez sea evidente para cu alqu iera, excepto pa ra
mí; porque yo no creo q ue sea as í.

- Pero ¿cómo?
- Del modo que la t ratan los que hoy proc uran ele-

va m os haci a la ñlosoffa, hace m irar hacia abajo.
- ¿Qué qu ieres de cir ?
- Que me pa rece q ue no es innob le el mod o de apre-

hender, d e tu parte, lo qu e es el es tudio de la s cosas
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b de lo alto; pues das la impresión de cree r qu e, si al
gu ie n levantara la cabeza para contem plar lo s bo r d a
dos del techo, al observarlos es taría cons iderándo lo co n
la in teligencia, no co n los ojos . Tal vez tú pienses bi en
y yo tontamente; pues por mi parte no pue do co nceb ir
otro estudio que haga que el alma mi re hacia ar riba
que aquel q ue t ra ta con lo que es y lo inv is ible. Pero
s i alguien in ten ta instruirse acerca de cosas sens ibles,
ya sea mirando hacia arri ba con la b oca abierta o haci a
abajo con la boca cerrada, afi rmo que no ha de ap ren .

e dc r nad a , pues no obtendrá ciencia de esas cosas, y el
alma no mirará hacia arriba si no ha cia abajo, aunque
se estudie nadan do de espaldas, en tierra o en mar.

- Haya just icia - dijo Glauc ón- , tu reproche es co
rrecto. Pero ¿de qué modo d ices , en luga r del actual,
que se debe aprende r as t ro nomía, si es que estudiarla
nos ha de ser ventajoso con respecto a lo que decimos?

- De est e modo. Estos bordad os qu e h ay en el cielo
están bordados en lo visible, y aunque sean los más be-

d 110s y perfect os de su índole, les fa lta mucho en relació n
co n los verdaderos, así como de los movimientos con
que, según el ver dadero número y las verdaderas fig u
ras, se mueven la rapide z real y la lent itud real, en rela
ción un a con ot ra, y movi endo lo qu e h ay en ellas;
movimi entos qu e son aprehensibles po r la razón y por
el pe nsamiento, mas no por la vis ta. ¿O piensas otra
cosa?

- De ningún mo do.
- Es necesario, en tonces, servirse de los bordados

que h ay en el cielo como ejemplos para el estudio de
e los otros, en cier to m odo como si se hallaran dibujos

q ue sobresalieran po r lo exce lentemente trazad os y b ien
trabajado s por Déda lo o algún otro ar te sano o pintor:
al verlos, un ex perto en geometría cons ide raría que son
sin duda m uy bellos en cuanto a su ejecución, pe ro que
se ría rid ículo exami narlos con u n es fue rzo se rio par a

captar en ellos la verdad de lo igual, de lo doble y de 530<l

cualquier otra relación.
- Cier tamente sería ridículo.
- ¿Y no crees que el verda dero astrónomo se aten-

drá a lo m ismo al observar los m ovimientos de los as
tros ? Considerará qu e el artesano 11 de l cielo y de
cuanto hay en él ha di spuest o todo co n la máxima belle
za con qu e es posi ble constituir tales obras. Pero en
cuanto a la s relacione s del día con la noche, de l día y
la noche con el mes, y del mes con el año, y de los de 
m ás astros respecto de estas cosas y entre sí, ¿no te b

parece que cons iderará abs urdo creer qu e transcurren
siempre del mismo modo sin variar nunca, aun cuando
posean cuerpo y sean visib les, y tratar de encontrar en
ellos por todos los medios la verda d?

- Así me parece, ahora que te escucho.
- Entonces nos serviremos de problemas en astro-

nomía, como lo hicimos en geometría, pero abandona
re mos el cielo estrellado, si qu ere mo s tratar a la astro 
nomía de modo de volver, de inútil, ú til, lo que de e

inteligente hay por naturaleza en el alma.
- Es una tarea muchas veces mayor que la de l que

ahora practica astrono m ía la que le prescribes.
- Pu es p ienso que en todos los de más estudios deb e

mo s prescribir de l mi smo mo do, si es qu e hemos de ser
legisladores provechoso s. Y ahora ¿puedes sugerir al
gú n otro estu dio que se a conveniente?

- Por el mo mento no.
- Pu es b ien, el mo vimiento no ofrece una forma ú ni-

ca s ino mu cha s, creo. Qu izás un sabio podría mencio- d

nar tod a s; pero que nos se an m anifiestas también a n o
sotros, dos.

- ¿Cuá les ?
- Adem ás del que es tu dia la astronomía , el que es

su co ntraparti da.

11 Cf. no ta 21 al libro VI.
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•

-¿~uá l es ?
- Da la impres ión de qu e, así como los ojos han s id o

provistos para la a s tronomía, los oidos h an s ido provis
tos para el movimiento a rm ónico, y que se t ra ta de cien
cias he rma nas ent re s i, como dicen los pitagóricos. y
nosotros, Gla ucón , esta remos de acuerdo . ¿O cómo
procederemos?

- Asi.
- Co mo se trata de una ta rea de aliento. lo s segu ire-

mo s a ellos pa ra ve r q ué dicen ac e rca de estas cosas
y de cua lqu ier o t ra qu e añad an; pero en todo esto vigi
laremos lo que nos concie rne.

- ¿Y qué es esto ?
-Vigilar que aquellos a los que ed ucamos no em-

prenda n nu nca el estu dio de algo im pe rfecto o qu e le s
im pida llegar al p u nto al que deben arribar todos lo s
es tud ios. como ac abamos de de ci r acerca de la ast rono-

'm .. mí a. ¿O no sabes que con la armonía hacen algo sim io
lar ? En efecto, se pa san escuchando acordes y midi en
do son idos entre s i, con lo cu al. como los a st rónumos,
trabajan inúltime nte.

- y de modo bien r id ículo, ipor los dioses! Cuando
hablan de 'dos inte rva los de un cuarto de tono cada
u no ' u, y paran sus o rejas como si trataran de"capta r
murmu llos de vec inos. Unos afi rman que pueden pe rci
bir un son ido en med io de ot ros dos, que da así el in te r
valo más peque ño. m ien t ras otros replican que e se

11 Traduzco tra tando de recoger lo qu e dicen B. EINARSON·P. (lE

U CY en ~u ne ta al pu a je 1135b de la edición Locb de PLUTARCO, De
M Ul'ica: ~ E l tet raco rd io. que comprende el in te rvalo de una cu arta. es tá
di vid ido en tre s ín te rv elos. liga dos por cua tro nulas. Cuando los d os
Inte rvalos más pequeños. sumado s ent re si, son má s peq ueños qu e d
in te rvalo rest ante. so n llamados un pyknó'l o 'condensación ' • . O bie n,
com o ya ARl.~TÓX~,NO defi nía el pybtó n [tal co mo ADAM pa ra frasea el
lexlO de Il an nrmica 24, 10 ss. MAROUARD): «cualquie r com binación de
dos i nter~a los que en conjunto SO" menus que el intervalo quc resta
en la cuarla cuando el pyblón es su.' t m ido de és ta• .

son ido es s imila r a los otros; pero unos y ot ro s ant epo- b

nen los o íd o s a la intel igencia.
- Te refieres - dije yo- a esos vali ent es m úsicos que

provocan tormentos a las cue rda s y las to rturan esu 
r ándo las sob re las clavijas. Pero te rm ino con es ta ima
gen, pa ra no a la rga r esta compa ración con los golpes
que Ics dan a las cuerdas con e l plectro, acusándolas
de su negativa a emit ir un sonido o de su facilidad pa ra
da rlo. En realidad, no es de ellos de quienes hablo, s ino
de aque llos a los cuales decía qu e debíamos interrogar
acerca de la a rmon ía IJ. Pues é stos h acen lo mi smo e n
la armonía q ue los otros en la a stronomía, pues b usca n e
números en lo s acordes que se oyen . pero no se eleva n
a los prob lemas ni examina n cuá les son los número s
armónicos y cuáles no, y por qué en cada caso.

- Hablas de u na ta rea digna de los dioses .
- Más b ien dt rt a que es una tarea ú t il para la b ús-

qu eda de lo Bello 'i de lo Bueno, e inú til s i se persigue
de otro modo.

-Es probable.
- Aho ra bien, p ienso que, s i el cam ino a t ravés de

tod os es tos estudios que hemos descrito pe rmite ar r i- d

ba r a un a relación y parentesco de u nos con otros, y
a demo st rar la afin idad q ue hay ent re ellos , lleva remos
el asun to hacia el pun to q ue queremo s y no trabajare
mos inút ilmente; de otro mo do, se rá en va no.

- Presien to que es as í. Sócrates; pero la ta rea de que
hablas es eno rme.

- ¿La q ue con cierne al preludio, o cuál o t ra? ¿O no
sabes que tod o esto no es m ás que un prelud io a la me-

1) Ada m, sigu iendo a Monro , pie ns a qu e Plat ón dir ige su crit ica
a la escuel a pit agórica o matemática de mú sica, «quie nes identifica
ban cada int e rvalo con una YIlllo., pe ro que Glaucón ha creído err ó
neamente que al ud ia a una escuela riva l (1a « mu~ica l.), «que medi a
tud" .. los int e rvalos como mú lt iplos o fracdon" s d" l ton o• .
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lodía que se d ebe a prend e r? ¿ O acaso c rees que los
e versados en aquello s es tud ios son di al écticos ?

- No, ¡po r Zeus ! Con excepc ión de a lgu nos pocos que
he encont rado casua lmente.

e-Pe ro en ta l caso, los que no sean capaces de dar
razón y recibi rl a. ¿sa brán algu na vez lo que decimo s
que se debe sa ber?

- Una vez más no.
53211 - Veamos, Glauc ón: ¿no es és ta la melodía que eje-

cuta la d ia léctica ? Aunque sea inteligib le. es imitada por
el poder de la vist a cuando. como hemo s dicho . en saya
mi rar p rimeramen te a los seres vivos y lu ego a los as
t ros, y por fin a l sol mis mo. Del mismo modo, cuando
se in tenta por la d ia léc t ica llegar a lo que es en sí cada
cosa, sin sensación a lgu na y por medio de la razón, y

b sin detenerse antes de captar por la intel igen cia mi sma
lo que es el Bien m ismo, llega al t érmino de lo in te ligi
ble como aquel pri sion ero al té rmino de lo vis ible.

-Enterame nte de acuerdo.
-¿Y b ien ? ¿No es esta marcha lo que denominas

'd ia léc t ica ' ?
-Sin d uda .

(1 - Pues bien; la libe ración de los pri sioneros de sus
r cadenas, e l vo lve rse desde las som bras hacia las figuri

llas )' la luz, su asce nso desde la morada subter ránea
hacia e l so l, su p rimer momento de incapacidad de mi
rar allJ a lo s a nimale s y p lant a s y a la luz del sol,

I
" pero s u capaci dad de m ira r los d ivino s reflejos en las

aguas y las somb ras de las cosas reales , y no ya som
bras de figurillas proyect adas por otra luz que respecto
del sol e ra como un a imagen: todo este tratamiento por

J medio de las artes q ue hemos descrito tien e el mi smo
• poder de elevar 10 mejor que hay en el a lma h asta la

con te m p lación del mejo r de todo s los ente s, tal como
en nuest ra a leg oría se el evab a el órgano más penetran -

te del cuerpo h acia la contemplación de lo m ás br ill an te
d el ámb ito vis ib le y de la ín dole del cuerpo.11 d

-Lo a dm ito, aunque s in duda es a lgo difícil de a d
mitir , pero por otro lado es d if íci l no ad miti rl o. No obs
ta nte -y puesto que no sólo en es te momento presente
he mos de discut irlo, s ino que quedan mucha s o por tu nt 
dades pa ra vo lve r sob re él-, démoslo por ahora como
adm it ido, y vayamos hacia la mel odía para d esc ri b irl a
como hemos hec ho con su preludio. Dime cuál es e l
modo del poder d ia léctico, en qué cl ases se div ide y cu á- e
les son sus caminos. Pu es me pa rece q ue se tra ta de
caminos que cond uc en hacia e l punto llegados al cual
es taremos, como al fin de la trave sía , en reposo.

- Es que ya no serás capaz de seguirme, mi querido 5) 3<>

Glaucó n. No es que yo deje de mi parte nada de buena
voluntad, pero no sería ya una alegoría como antes lo
que verías, sino la ve rdad misma, o al meno s lo que
me parece se r ésta. Si es rea lmente asi o no, no creo
ya q ue poda mo s afirmar lo con fiadamen te. pero sí pode
mos a rriesgam os a afirmar que h ay algo semejante que
se puede ver. ¿No es así?

-Cla ro que s í.
-¿Y podemos afirmar tambié n que e l poder d ial éc-

t ico sólo se re velará a aq uel que sea experto en los estu
dios que hemos descrito, y que cualquie r otro es incapaz?

- S í, eso se puede afirmar con segu r idad.
-En todo caso, nadie nos discu tirá esto: que hay b

ot ro método de aprehender en cada caso, s istemá t ica
mente y sob re todo, lo que es cad a cosa. To das las de
más a rtes , o bien se ocupan de la s opiniones y deseos
de [os hombres, o bien de la creación y fa b ri cación de
obje tos, o bie n del cuidado de la s cos as creadas natu
ralmente o fabricadas artificialmente. En cuanto a las
restantes , que dijimos captan al go de lo que CS , como
la geomet rí a y las que en ese sentido la acompañan, nos
hacen ver lo que es como en sueños, pero es imposi ble e
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ver con ellas en estado de vigilia; mientra s se s irve n
de supuestos, dej ándolos inamovib les, no pueden dar
cuenta de ellos . Pues bi en, si no conoc en e l p r incipio
y anudan la conclusión y los pa so s intermedios a algo
que no conoce n , ¿qué arti ficio co nve rtirá semejante en 
cadenami ento en ciencia ?

- N inguno.
- Por cons iguien te, el método dial éctico es el único

que marcha, ca nce la ndo los supuestos, ha sta el princi -
d p io mismo. a fin de consolidarse allí. Y dicho método

empuja poco a poco alojo del alm a, cuando e st á sumer
gido realmente en el fango de la ignorancia , y lo eleva
a las altur as, utilizando como asistentes y auxiliares p a
ra es ta con versión a las artes que hemo s descr ito. A és
tas muchas vece s las he mos llama do 'ciencias ', por co s
tum bre, pero habría que darles un nombre más clar o
que el de 'opinión ' pero más oscuro que el de 'ciencia'.
En 10 dicho ante r iormente l . 10 hemos dife renciado ca-

e mo 'p en sam iento di scu r sivo' , pero no es cosa de dispu
tar acerca del nombre en materias tales como las que
se p resentan a examen .

- No, en efecto.
- E ntonces estaremos satisfechos, como antes, con

llamar a la primera par te 'c iencia ', a la segunda 'pensa-
5 ~4a miento di scu rsivo' , a la terce ra 'creencia ' y a la cuarta

'conjetura ', y estas dos última s en conjunto 'opinión ',
mien tras qu e a las dos p ri meras en conj unto 'inteligen
cia ', la opinión referida a l deven ir y la inteli gencia a
la es encia. Y 10 que es la esenc ia respecto de l deve
nir , ~ lo es la in te ligencia respec to de la op inión; y lo
que es la ciencia resp ecto de la creencia lo es el pensa
m iento d iscu rsivo respecto de la con jetura. En cuanto
a la proporción en tre sí y a la di vis ión en do s de cada

14 En VI 511d.
15 génesis. Cf no te 22 al lib ro VI.

uno de los ámbitos co r respondien tes, o sea, lo opinable
y lo inteli gible, dejémosJo, Glaucón, para que no tenga
mos qu e v érnoslas con di scursos m ucho má s largos que
los pronu nciados an te r iorme nte.

- Por mi parte , e stoy de acuerdo , en la medida en b

que pue do segu irte.
- y lla mas también 'd ialéctico' a l que alcanza la ra

zón de la esencia; en cuanto al que no puede dar razón
a s í mi sm o y a los demás, en esa medida dirás que no
tie ne intelig encia de estas cosas .

- ¿Cómo no habrí a de decirlo?
- y del m ismo modo con res pecto a l Bien: aquel que

no pue da disti ng uir la Id ea del B ien con la razón, abs
t rayéndola de las demás , y no pueda atravesar to das
las dif icultades como en medio de la batall a , ni aplicar. e

se a est a búsque da - no según la apariencia s ino según
la esencia - y tampoco hacer la marcha por todos es tos
lugares con un razonamie nt o que no decaiga , no dirás
que semejan te hombre posee el conocimiento del Bien
en si n i de ninguna otra cosa bue na; sino que, si a lcanza
u na imagen de éste, se rá por la opinión, no por la cien
cia ; y que en su vida actual est á soñando y durmiendo,
y que bajará al Hades antes de poder desp er tar aquí,
para acabar durmiendo perfectamente a llá. d

- ¡Por Zeus! Diré lo mismo que tú.
- Per o si algu na vez ti enes que educar en la práct ica

a estos niños que aho ra en teorí a educas y formas, no
pe rmitir ás que los gobernantes del Es tado y la s auto r i
dades en las cosas supremas sean irracionales, como
líneas ir racion ale s.

- Por cierto qu e n o.
- ¿y les prescr ibi rás que part ic ipen al máximo de

la educaci ón que los capacite para preguntar y respo n
der del modo má s versado?

- Lo p rescribiré junto cont igo . e



368 DIÁLOGOS REPÚBLICA VII 369

- ¿y no te parece qu e la dialéctica es el co ronamien
to supremo de los estudios . y que por encima de éste
no cabe ya colocar co rrectamen te ningún otro, s in o

535u da r po r terminado lo que corresponde a los estudios?
- De acuerdo.
- Te res ta aú n la distribuc ión de es tos estud ios: a

quiénes los asignarás y de qué modo.
- Eviden temente.
- ¿Recu erdas la primera selección de los gobernan-

tes que escogimos?
- ¿Cómo no he de recordarlo?
- Piensa entonces q ue también en los de m ás aspec-

tos de ben e legirse aq uellas natu r alezas, pues hay que
pr eferi r las más estables , las m ás valien tes y en lo

b posible las m ás agraciadas; pero además de esto, cab e
buscar n o só lo los caracteres no b les y vir iles, sino que
posean también los dones naturales que convienen a tal
educación .

- ¿Cuáles son los que distingues?
- Han d e contar, b ienaventurado amigo, con la pe-

netración r especto de los es tudios y la capacidad d e
aprender sin dificultad; pues las almas se arredran m u
cho más ante los estudios ardu os que ante los ejercicios
gimnásticos, porque sienten más como propia una fati
ga que les es privat iva y no ti enen en com ún con el
cuerpo.

- Es cierto.
e-Y hay que b uscarlos ta mbién con buena memoria,

perseverantes y amantes en todo sentido del trabajo. ¿O
de qué modo p iensas que estarán dispues to s a cu ltivar
el cuerpo y a la vez cu mplir co n sem ejante es tudio y
ejercicio?

- De n ingú n modo, s i no están bien dotados en todo
sentido.

- Por cons iguiente, el error y el descrédito q ue se
abaten actual mente sobre la filosofí a se debe, como ya

he d icho antes, a que no se la cu lt iva dignamente. En
efecto , no deben cu lt ivarla los bastardos sino los b ien
nacidos.

- ¿En qué sent ido lo dices ?
- En primer lugar, quien vaya a cultivarla no debe d

ser cojo en el amor al trabajo, con una mitad di spuesta
al trabajo y otra m itad pe re zos a . Esto suce de cu ando
alguien ama la gimnasia y la caz a y todo t ipo de fatigas
co rp orales, pe ro no ama el es tu dio ni es dado al diálogo
y a la indaga ción, s ino que tiene ave rsión por los trab a
jos de es ta índole; y es cojo también aqu el cuyo amor
al trabajo m archa en sentido contrario.

- Dices una gran ver dad.
- y lo m ismo respecto de la verdad, dec lararemos

que un alma es tá mu tilada cuando, por una par te, odia e

la mentira voluntaria y la sop or ta difí ci lmente en ella
misma y se irrita sob remane ra si son otro s los que m ien
te n, pero, por otra pa rte, admite fácil mente la mentira
involu ntari a, y no se irrita s i alguna vez es sorprendida
en la ignor ancia. s ino que se rev uelca a gusto en ella
como u n a nimal de la especie porcina.

- Por entero de acu erd o. 536a

- Tamb ién con respecto.a la mod eración, a la val en-
tia, a la grandeza de es píri tu y toda s las partes de la
excelencia. hay que vigilar, y no menos, para di s tinguir
al ba stardo de ! bien nacido . Pues cu ando un particula r
o un Es tado no saben examinar las cosas de tal índole,
se sirven inadvertid am ente de co jos y bas tar dos para
el propós ito que se p resente . sea como amigos, sea co
mo gobe r nantes.

- y así pa sa, en efecto .
- Por tanto, debemos tener cu idado con tod as las

cosas de est a índo le; ya que, si son personas san as de b

cuerpo y alma las que educ amos , con du ciéndolas a tal
estudio y a tal ejercicio, la Jus tici a misma no nos cen
su rará y p reservaremos el Es tado y su organización po-

94 . - 24
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lítica ; pero s i gu iamos hacia ta les estud ios a pe r son as
de otra índole, hare mos tod o lo co nt rar io y derramare
ma s más ri dículo aún sobre la filosofía .

-Es verdaderamente vergonzoso.
-Por entero de acue rdo. ento nces. Pero ' yo tamb ién

creo que en es te momento me sucede algo di gno de risa.
-¿Qué cosa?

e - Me o lvidé de que j ugábamos. y hablé m ás b ien en
te ns ión; po rq ue a la vez que hablaba miré a la fílosoña
y, al verla tratada tan injuriosament e. me irrité y. como
encoleri zad o cont ra los culpab les , 'd ije con m ayor se r-ie
dad las cosas qu e dije.

- No, ¡por zeus! Al menos pa ra mi, que era qu ien
es cuchaba.

- Pero si para m í, que soy el qu e h abla . Con todo,
no olvid emos qu e en la primer a selección elegíamos

d ancianos " , m ientras que en és ta eso no es posib le.
pues no hemos de creer a Sal ón cu ando dice que , al
envejecer, se es capaz de ap re nder mu cha s cosas, sino
qu e se se rá menos capaz de aprende r que de correr;
pues a los jóvenes cor res po nde n tod os los t rabajos es
fo rzados y mú lt ip les.

-c-Necesar iamen te.
- Por cons igu ie nte , tanto los cálcu los como la geo-

met rJa y todos los es tu dios p re lim inares que deben en
señarse an tes qu e la d ialéc t ica hay qu e proponérselos
d esd e niños, pero s in hacer com puls iva la forma de la
instrucci ón .

- y esto ¿por qué?
e - Porq ue e l hombre li bre no debe a pren de r ninguna

disci plina a la manea del esclavo; pues los t rabajos cor
po rales qu e se prac tic an bajo coe rción no pr oducen d a
ño al cuerpo, en ta nt o que e n e l alma no pe rma nece
nada que se aprenda coercirivamente.

16 cr. m '412c.

-Es verdad .
- E ntonces, excelen te amigo, no ob ligues po r la fuer-

za a los niños en su a prend izaje, sino edúcalos ju ga ndo, 53iQ

para que también seas más capaz de divisar aq uello
para lo cual cada uno es natu ralmente apto.

- Tienes razón en lo que d ice s.
-¿ No recuerdas que decí amos 11 que hay que co n-

ducir los n iños a la guerra, como observado res monta
dos a caba llo, y que , e n caso de que no fue ra pe ligroso ,
había que acerca rlos y gus ta r la sa ngre, como cachorros?

- Recue rdo.
- Pues a aq uel que siemp re, e n tod os est os trabajos,

es tudios y temores, se mu estre co mo e l más ág il, hay
que admi tirlo den tro de un nú mero selecto.
~A ~ée~? h

- En el mom en to en que dejan la gimnas ia oblígate
r ia : pues en ese ti empo, sean do s o tres lo s años qu e
transcu rran , no se puede h acer ot ra cosa, ya que la fa ti
ga y el sueño son ene m igos del es tud io. y al m ismo tiem
po , és ta es un a de la s pruebas, y no la meno r, la de
cómo se mu estra cada u no en los ejercicios gimnást icos.

- iCla ro qu e s i!
- Después de ese tiempo, se escogerá ent re los jóve-

nes de veinte años, y los escogidos se lleva rán mayores
hono re s que los demás , y deben cond uci rse los estu- e

dios aprend idos en fo rma disper sa du rante ia niñez a
una visión s inópt ica de las afinidades de los es tudios
ent re sí y de la natu raleza de lo que es.

-En tod o caso, semeja nte ins t ru cción es la ún ica fi r
me en aquell os en qu e se p rodu ce.

- y es la más grande pru eba de la natura leza dia léc
t ica y de la que no es dialéctica ; pues e l d ia léctico es
sinó ptico, no as í el qu e no lo e s.

- Com par to tu pensamiento.

17 En V 467e.
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-c-Es necesa rio, entonces, que examines estas cosas,
d y qu e, a aq ue llos que sobresalgan ent re los que so n

constante s en los est ud ios. en la guerra y en la s demá s
cosas prescritas. un a vez que hayan pa sado los trein ta
añ os, a éstos a su vez los se lecciones en tre los a ntes
escogidos. instituyéndo les honore s mayores y exam ina n
do . a l proba rlos media nt e el poder di aléc tico. quién e s
capaz de presc ind ir de los ojos y de Jos de más sentidos
y marcha r. acompaña do de la ve rdad . hacia lo que es
en sí . Y s in emba rgo aq uí tenemos una tarea que re
quie re de mu cha p recaución, a migo mío.

- ¿Por qué?
t - ¿N o le percatas de cuán grande llega a ser el mal

relativo a la d ialéctica en la actualidad?
- ¿Cu á l mal?
-De al gún modo está co lmarla de ilegalidad.
-Muy cierto.
- ¿Pie nsa s que es algo asombroso lo que les suced e,

y no los excusas?
-¿ En que sen t ido?
-Es como si u n h ijo pu ta ti vo fuera cri ado en medio

538<1 de abu nda ntes riquezas. en una familia muy numerosa
y ent re muchos aduladores, y al llegar a adult o se d iera
cuenta de que no es h ijo de los qu e afi rman ser sus
padres, pero no pudie se ha lla r a sus verdadero s proge
ni to re s. ¿ Puedes pre senti r cuá l se ria su d ispos ición re s
pecto de los adu ladore s y de sus supuestos padres e n
el tiempo e n qu e ignoraba lo concern ien te a la sus t it u
ción y a su vez en el t iempo en que lo su piera ? ¿O qu ie
res escuchar cómo lo pres iento yo ?

-Quiero es to últ imo.
- Pues bien, p res iento qu e honrará más a los que

b toma por su pad re, su madre y parientes que a los adu.
ladores. pe rmitirá menos que les fa lte algo, obrará y
hablará d e mo do menos indebido fr ente a ellos y lo s

de sobedecerá en las cos as importantes menos que a los
ad ulado res, en el tiem po en que igno re la verda d.

- Es probable.
- Mas una vez pe rc atado de la realidad, presum o que

su es t ima y su cu ida do se relajaría respecto de aquéllos
e ir ía en a umento respecto de los adu ladores. y obede
ced a a éstos de mod o m ás destacado que antes, y vivi- e

Tia acorde co n és to s, asociá ndose a ellos s in tapujos,
no cu ida ndo ya de su padre n i de los demás supuestos
pa r iente s, sa lvo que tuviera u na naturaleza par t icula r
men te bondadosa.

- Tod o eso q ue d ices sucederá tal cual; pe ro ¿en qué
se re laciona esta comparación con los que se dedican
a la d ia léctica?

- En esto. Sin duda tenemos de sde niños conviccio
nes acerc a de las cosas jus tas y ho norables , por las cua
les hemos sido cri ados como po r padres. obedeciéndo
las y honrándolas.

- Efec t ivamen te.
- Pero hay también otras p rácticas contrarias a ésas. d

po rtado ras de placeres, que adu lan nues tra alma y la
a t raen hacia ella s. pero los homb re s razon ables no les
hacen caso , s ino que honran las ense ña nza s paternas
y las obedecen.

- Así es.
- Pues b ien; s i a un hombre en tal s ituación se le

fo rmu la la pregunta '¿q ué es lo hono ra ble?', y a l re s
pon der aq uél lo que ha oído del legislad or se le refu ta,
repit iéndo se un a y mil veces la refutación, hast a que
se le lleva a la opin ión de q ue eso no era má s ho norab le e

que deshoncrable. y de l mi smo modo con lo ju st o, lo
bueno y con las cosas por las cu a les t iene más estima,
¿qué es lo que piensas que, después de esto, hará en
lo concern ien te a la r everencia y su misión respecto de
ellas?
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- Forzosamen te, ya no las reverencia rá ni acatará
del mismo modo.

- y cua ndo no las tenga ya por va liosas ni po r p ro
S39a pias de él, pero no ha lle las verdaderas. ¿a qué otro modo

de vida qu e al del adulador es probab le que se aboq u e ?
- A ningún ot ro .
-c-Entonces, pienso. de respetuoso d e las leyes que

e ra, parece rá qu e se ha con vertido en rebelde .
-Necesariamente .
- ¿No te parece natural , en tal caso, lo que les suc e-

de a q uienes se aplican de ese modo a la dialéct ica , )'
muy excusable ?

- Es pa ra ap iada rse.
- y pára que tus hombres de t rein ta años no infu n-

dan piedad , hay que tomar tod o tipo de precaucion es
al aborda r la dialéc tica.

- Seg uramente.
b - y un a im porta nte precaución consis te en no deja r-

les gusta r de ella cua ndo son jóve nes; pienso. en efecto,
qu e no se te ha b rá escapado que los joven citos. cuando
gustan po r pr imera vez las discusiones , las pract ican
indebidamen te convirt iéndolas en juegos. e imita ndo a
los qu e los han refutado a ell os refutan a otros, gozan
do como cachorros en ti ro near y da r de ntelladas con
a rgumentos a los qu e en cu alq u ier mo men to se les
acercan .

- Gozan sob remanera.
- Así es que, cuando refutan a muchos y po r m u-

~ chos son re fu tados, ráp idamente se p rec ipitan e n el es
cept icismo respecto de lo que antes cre ían. y la conse
cue ncia es q ue tanto ellos m ismos como la filosofía en
su conj unto caen en el descrédito a nte los demás.

- Es una gran ve rd ad.
- A u na mayor edad, en cambio, u n ho mb re no esta-

rá di spuesto a participa r en semejan te desenfreno, sino
qu e im itará al qu e es té dispuesto a bus car la verdad

más b ien que a l que hace de la cont radicción u n juego
d ive rt ido, y será él mismo más mesurado y ha rá de
su ocupación a lgo respetable en lugar de desd eñabl e. d

-Correcto.
- y lo qu e dijimos antes fue d icho por precau ció n,

a sabe r, que es a las natu raleza s orden ad a s y estables
a las que hay que darles acceso a la s discus ion es y no,
como se hace ahora , a l p rimero q ue pasa , au n cuando
no sea en na da apropiado para aplic arse a ellas.

- Enteramente de acue rdo.
-c-Bastar á, enton ces, con qu e pe rmanezcan a plicados

a la dia léc tica de modo serio y pe rseverante. no hacien
do ningu na ot ra cosa , ejercitándose de l modo en que
antes se practica ron los ejercicios corpo ra les , pe ro el
dob le de ti empo.

-¿ Qu ieres deci r seis años o cua tro ?
- No importa , ponle cinco. Despu és .de eso debes

hacerlos descender nuevamente a la cave rn a, y ob liga r-
los a manda r en lo tocante a la gue rra )' a desempe ñar
cuantos cargos convienen a los jóvenes . para que tam
poco en experiencia queden a trás d e los demás. Ade
más, en esos cargos debe n se r pro bados pa ra ver s i
pe rm a necen fi rmes, cuando desde todas d irecciones se S4O<l

los qu ie re atra er, o bien si se mueven.
-¿ Y cu án to tiempo estableces pa ra est o ?
- Qu ince año s. Y una vez llegados a los cincuen ta

de edad, hay que cond uci r ha st a el fin al a los que hayan
sa lido a iro sos de las prueba s y se ha ya n ac red itado co
mo los mejo res en tod o sen t ido, ta nto en los hechos co
mo en las disciplinas cient íficas, y se les debe forzar
a elevar el ojo de l a lma para m irar ha cia lo qu e propor
ciona luz a todas las cosas; y, tra s ver el Bien en sf
s irviéndose de éste como pa radigm a, o rganizar du ran te b

el rest o de sus vidas e-cada uno a su tumo- el Estado.
los pa rt icu la res y a s i mismos, pasando la mayo r parte
del ti em po con la filosofía pero, cuando el tu rno llega
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a cada uno, af rontando el peso de los asun tos po lític os
y gobernando po r el bi en del Es tado , cons ide rando es to
no como a lgo elega nte sino como a lgo necesario. Y a sí,
después de hab e r educado s iemp re a otros semejantes
para dejarlos en su lugar como guard ianes de l Es tado,
se marcharán a la Is la de Jos Bien aventu rados, pa ra ha-

e h itar en ella . El Es tad o les ins t ituirá monumentos y
sacr ificios públicos como a di vinidad es. si la Pi tia lo
ap ru eba; s i no, como a hombre s bienaventu rados y d ivi 
nos.

- ¡Has hecho com ple tamente he rmosos a los gober
na ntes , Sócrates, co mo si fue ras escultor!

-Y a las gobernantes, Glaucón; pues no pienses que
lo qu e he dicho va le pa ra los hombres má s que para
las mujeres , al menos cuantas de ell as su rjan como ca
paces por sus natura lezas.

-cCor rec to. si es que han de compartir tod o de igu al
modo con los hombres.

d -c-Pues bi en; convenid enton ces que lo dicho sobre
el Es tad o y su con stitución po lítica no son en abs olu to
casti llos en el a ire. s ino cosas difíci les pero posib les de
un modo qu e no es o tro qu e e l mencionado: cu ando en
el Estado lleguen a se r gobe rn antes los verdaderos fil ó
sofos. sean m uchos o uno solo, qu e. desdeñando los h o
nores act ua les por tenerlos po r ind ignos de ho mbres

e lib re s y de n ingún va lor. valoren más lo recto y los
hon ores que de él provienen . considerando que lo jus to
es la cosa su prema y má s necesa ria, sirv ie ndo y acre
ce nt ando la cual han de or gan iza r su p ro pio Estado.

- ¿De qu é modo ?
- A tod os aqu ellos hab itantes m ayores de d iez año s

54la que haya en el Es tado los enviarán al campo, se h ar án
cargo de sus hijos , alejándo los de las costumb res actua
les que también comparten sus padres, y los educarán
en sus propios háb it os y leyes. los cuales son como los
he mos descrito en su mo men to. ¿No es és te el mo do

más rá pido y más fácil de es tab lece r el Estado y la oro
ganizació n política de que hablamos, pa ra que e l Est a
do sea fe liz y be neficie al pueblo en el cua l su rja?

- Con mucho; y me parece, Sócrates. q ue has d icho
muy bi en cómo se ge ne rará tal Est ado. si es que alguna b

vez ha de ge nera rse.
-¿Y no hay ya ba stan te con nuest ros d iscu rsos so

bre semejante Estado y sob re el hombre s imilar a él?
Pues de a lgún modo es pa te nte cómo di remos que ha
de ser éste.

-Es patente ; y en cuanto a lo que pregu ntas. c reo
que hemo s llegado al fin .


